PROYECTO DE COMUNICACIÓN





    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio de los Ministerios de Salud y Medio Ambiente y de Educación, instrumente programas de promoción de salud familiar y comunitaria, en los que se incluya la necesidad e importancia del consumo de leche pasteurizada.
































Señor Presidente:


                             La venta informal de leche, sin procesar, se incrementó de manera notable en los últimos meses, a partir del problema de abastecimiento que generó la medida de fuerza de los tamberos y debido a que muchas familias ven, en esta actividad, un paliativo a su delicada situación económica.


    La pasteurización de la leche es hasta el presente, entre otros procesos tecnológicos, uno de los medios más eficaces para garantizar la inocuidad, de este producto, como alimento envasado en condiciones de inviolabilidad, transportada y distribuída acorde con las normas vigentes en la provincia; asegura la escasa o casi nula proliferación de flora de origen ambiental y toda otra posible infección ulterior.


    No conocer la procedencia del producto (si el animal está o fue vacunado recientemente) ni cómo se realizó el proceso de extracción o el traslado, implica que un producto tan noble como es la leche pueda transformarse en un alimento riesgoso para la salud humana.


    El Ingeniero Jorge Aimi, Director de la Dirección Provincial de Bromatología y Química, dependiente del Ministerio de Salud y Medio Ambiente señaló, en una publicación aparecida en el diario El Litoral el 02/06/02, que: “aparte de la sanidad del animal y de las condiciones de higiene que se deben cumplir para el manipuleo del producto, la vida útil de la leche va a depender de su conservación a baja temperatura”.


    Cuando se intenta comercializar la leche sin tener en cuenta estos parámetros, cualquiera de los elementos se pueden descontrolar y generar riesgos: desde la temperatura hasta la posibilidad de contaminación del envase.


    Con fecha 16 de abril del año en curso, la Dirección Provincial mencionada, lanzó un comunicado de prensa donde se recuerda que por decreto n° 9628/67 se declara obligatoria la venta de leche pasteurizada en todos los municipios y comunas de la provincia, la cual se ratifica en el Código Alimentario Argentino –Capítulo VIII- Alimentos lácteos- Artículo 566 bis, para todo el país.


    El Colegio de Médicos Veterinarios, de la provincia, advirtió que “no debemos alentar la comercialización y consumo de leche cruda”.


    Este hecho junto al incremento de la matanza clandestina de animales y el comercio de carnes sin control, nos retrotrae 50 años en materia de seguridad alimentaria”.


    Recomienda actuar en forma urgente, tratando de proveer a los lugares más necesitados (comedores escolares, hospitales, centros comunitarios, etc.) de alimentos en condiciones óptimas de inocuidad y conservando sus características nutritivas.


    Si bien se reconoce que este fenómeno está relacionado con la preocupante situación económica de la población, la salud debe ser priorizada en los peores momentos.


    La ley nacional n° 18416 en su art. 31 establece que compete a la Secretaría de Estado de Salud Pública promover y crear condiciones adecuadas para la protección, recuperación y rehabilitación de la salud física y mental, como también lo inherente a la conservación y mejoramiento de los factores que contribuyen a la salud integral de la población.


    También el art. 31 citado, en su inc. 22 expresa:... “entender en el perfeccionamiento de la legislación en materia de salud, en la preparación de los Códigos sanitarios y alimentarios argentino y asegurar su cumplimiento; colaborar con las provincias y municipalidades en la legislación sanitaria”.


    El decreto n° 2932/76 en su artículo 1° autoriza “a las autoridades municipales, comunales y policiales para constatar por simple acta, las infracciones al decreto n° 9628/67 remitiendo las actuaciones a la Dirección General  de Saneamiento, para la aplicación de las sanciones que correspondan”.


    Un programa de promoción de salud familiar y comunitaria, contribuiría sin lugar a dudas, a la toma de conciencia de los graves riesgos que acarrea el consumo de leche cruda, carente de los procesos tecnológicos, que garantizan su inocuidad.


    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.





